
TÍTULO X X V I I I . — P o r qué personas se adquiere una obligaciún. 

yota.—Las mismas personas que nos adquieren la p rop ie ­
dad, nos adquieren lambitín las obligaciones activas. Cree­
mos, pues, supér l luo repetir aqu í , respecto de la adquis ic ión 
de un crédi to , lo que liemos diclio anter iormente (V. l i b . I I , 
t í t . I.X) sobre la ad(iuisición de una cosa corporal , sea por 
nuestros hijos de familia y nuestros esclavos, sea por el es-



clavo de quien tenemos el usufructo ó el uso, sea, en fin, por 
una persona l ibre ó esclava t ue poseemos de buena fe. (V. tam­
bién el l i b . I I I , t í t . XI.X.) Observemos, por consiguiente, que 
aplicando á las adquisiciones de crédi tos las distinciones rela­
tivas á los diferentes peculios de los hijos de familia, Jus t i -
niano atribuye el usufructo al padre y la nuda propiedad al 
hijo, en el objeto respecto del cual el crédi to adventicio había 
procurado la adquis ic ión , pero no en el mismo crédi to ; el em­
perador reserva al padre sólo el ejercicio de la acción resul­
tante de este c réd i to . Observemos t ambién que no se pueden 
adquir ir obligaciones por procurador, como se adquiere lá po­
sesión: nadie puede contratar para una persona e x t r a ñ a á su 
familia. (V. l i b . 11, t í t . I X , y l i b . 111, t í t . X I X . ) 


